
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Como se ve, no es un problema de “control de precios” o “falta de dólares”, sino un 
Estado (presente) al servicio de las ganancias de las grandes empresas. 

Que los dólares “faltan” porque las grandes empresas amasan superganancias con 
estos mecanismos –ganancias que luego se fugan bajo la forma de “giro de 
utilidades”- es algo que afirman hasta los propios integrantes del Frente de Todxs: 
como Horacio Rovelli (el mismo que días atrás dio una conferencia en INTI 
organizada por ATE) o el ex presidente del INTI, Enrique Martínez (Pagina12, 30 de 
abril). 

 

 

 

 

 El plan económico, es este 

 

Sumate a El Catalizador colaborando con la distribución de este boletín en 

tu sector de trabajo, aportando notas o información ¡Un mundo nuevo no 

solo es posible, sino urgentemente necesario! 

elcatalizadordelinti@hotmail.com     El Catalizador   www.prtarg.com.ar 
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El CATALIZADOR 

 ¿Faltan dólares? 

  ¡Alerta salarial! 

 

Salario Técnico C4:  

$192.537 

Canasta Básica Familiar (línea de pobreza):  

$203.361 

Canasta Familiar ATE-INDEC (lo que mínimamente 

debiéramos cobrar): 

$295.694 

 

En abril el salario promedio del INTI no alcanzó para cubrir ni siquiera una 

canasta básica para una familia. Sin embargo, el sindicato insiste en decir 

que “EN EL INTI NO ESTAMOS TAN MAL”. 
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El plan económico, es este 

 La nueva devaluación trae lo mismo de siempre: menos salarios y más inflación 

sobre una situación económica calamitosa: de acuerdo al propio INDEC, el 2022 

cerró con un 80% de asalariados por debajo de la línea de pobreza, y el promedio 

que no llega a cubrir el 60% de la Canasta Básica para una familia tipo.  

Por arriba, la burguesía no se pone de acuerdo en cómo gestionar la crisis: las 

disputas electorales al interior del Frente de Todos y Cambiemos solo representan 

discusiones sobre cómo profundizar el ajuste y quién se queda con qué parte de los 

subsidios estatales para engordar sus ganancias.  El resto, es todo chamuyo. 

El único proyecto político que ofrecen es más capitalismo, cuando justamente es el 

capitalismo el que  nos ha llevado a esta catástrofe política, económica y social.  

Es verdad, este gobierno no ha tenido que recurrir a la represión abierta para 

imponer sus medidas de ajuste, como sí sucedió con Macri; en lugar de ello aplicó 

otras herramientas más discretas: la desmovilización social, fortaleciendo 

mecanismos como la cooptación de los sindicatos otorgándoles más negocios o 

puestos jerárquicos… como en INTI o CNEA. 

 

DEBEMOS TOMAR UNA POSICIÓN DE CLASE 

Nos han enseñado a identificarnos con tal o cual candidato político, lo que nos lleva 

a divisiones bizantinas entre compañeros y compañeras de trabajo que solo 

terminan debilitando nuestras organizaciones naturales: las asambleas, tanto 

generales, como de sector. 

Al contrario, para pensar un futuro que no sea de miseria e inseguridad laboral, es 

necesario que nos paremos desde nuestros intereses de clase, como clase 

trabajadora, y no desde los intereses de tal o cual candidato. Es la única forma de 

construir una verdadera salida colectiva, no solo para conquistar salarios dignos y 

acabar con las prebendas personales, que tanto daño nos hacen, sino  también para 

discutir un proyecto de INTI y de país. Es la única forma de llenar el vacío político 

que existe. 

Hay que reconstruir los ámbitos de encuentro entre compañeros y compañeras de 

trabajo; abandonar la perspectiva que nos han metido de “resolver los problemas 

por la individual”, caldo de cultivo para la división entre trabajadores; hay que 

volver a sentar las bases para que florezcan asambleas.  

 

Y no, no se trata “del reviente”, sino de garantizar nuestra participación efectiva 

en todos los aspectos de la vida política. De lo contrario, estamos condenados a 

la apatía, y a que eternamente, nuestro futuro, sea decidido por otros. 

 

 

 

 
Nos dicen que “faltan dólares”, sin embargo ¿a dónde fueron a parar los US$ 

34.000 millones de superávit comercial obtenidos desde 2020 hasta marzo 

del 2023? ¿Las divisas se van solo en deuda al FMI? 

Existen varios mecanismos de fuga de dólares para enriquecimiento de 

grandes empresas, veamos algunos ejemplos: 

a)  El dólar oficial hoy está en $233, pero sólo las empresas pueden 

acceder. Con este mecanismo adquieren importaciones por 

valores sobredeclarados a un dólar barato. Así, obtienen más 

dólares de los necesarios para producir, pero a un precio 

subsidiado. Con la diferencia, hacen negocios financieros.  

 

Por ejemplo, P&G mediante este mecanismo sobrefacturó 
importaciones en un 500% de su valor real, causando una pérdida 
de US$ 68 millones en tres años. 
 
A este mecanismo se le suman los programas especiales para 
exportación. Por ejemplo, el famoso “dólar soja” que es un 
subsidio a la exportación. Hoy se paga $300 por cada dólar 
liquidado, o sea que las empresas alimenticias reciben $77 de 
subsidio. 
 
Importar barato, sobrefacturar importaciones, y exportar con 
subsidio… así más vale que “faltan dólares”. 

b) Otro tema son las rebajas impositivas a la exportación. En los 
últimos tres años se quitaron impuestos a: la exportación 
automotriz, petrolera, de servicios tecnológicos, etc. En el caso del 
litio, las exportaciones son solo del 1%. 

c) Con las nuevas medidas adoptadas por Massa, ahora una cantidad 
de insumos a la producción también quedan libres de impuestos. 
Lo anuncian como “lucha antimonopolio”, pero la realidad es que 
vienen a reforzar este mecanismo.  

¿Faltan dólares? 

 


